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C i-  acuerdo del 6 de abril de 1872 que puso  fin a 
™ Ja “revolución de las lanzas”, determ inó  la a p e r­
tura de una tregua en el enfren tam ien to  arm ado de 
los partidos políticos. P e ro  a m ediados de 1874 ya se 
sentían los efectos de la crisis económica y  en enero 
de 1875 se produjo  el m otín de  los jefes d e  la guar­
nición de M ontevideo, que derrocó al presiden te  
Ellauri.

L a  Revolución Tricolor hará nuevam ente e s ta ­
lla r la violencia desde junio a diciem bre de 1875.

El clim a de concordia y  optim ism o que predo­
m inó en tre  am bas contiendas, generó un breve perio ­
do de florecim iento que hizo p ro liferar los intentos 
de formación de pueblos en  el territo rio  nacional, 
reanudándose así la obra civilizadora que se había 
producido en 1852, al fin de  la llam ada G uerra G ran­
de, y duran te  el gobierno progresista d e  B ernardo  
Prudencio Berro, preocupado por consolidar nuestra 
frontera con el Brasil.

Con la única excepción de la repoblación  <le 
Belén, los pueblos fundados en este  período, no  se 
debieron a  la  iniciativa gubernam ental, sino al esfuer­
zo privado. La C onstitución de la R epública otorgaba 
com petencia a la Asam blea G eneral para crear nuevos 
departam entos, pero nada determ inaba en  relación con 
la  fundación de pueblos en  el ám bito  de esos mismos 
departam entos.

Algunos propietarios o sociedades en posesión de 
tierras recurrían al Cuerpo Legislativo para  recabar 
su sanción, pero o tro s no lo hacían.

E n  los círculos gubernativos predom inaba e l cri­
terio  de que el esp íritu  de em presa  de los especula­
dores contribuía decisivam ente a  los grandes progre-
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Traza primitiva del pueblo 25 de Agosto, ubicado 
en la 13“ Sec. Judicial del Departamento de Florida

El fundador de La Paz, 25 de Agosto y 25 de Mayo. 
De él dijo la prensa montevideana en 1874: "De­
searíamos que hubiera trece soldados del trabajo 
como D. Ramón Alvarez, para diseminarlos en los 
trece departamentos de la República, que entonces 
sería la verdad verdadera del progreso"

sos m ateria les del país, así com o al fom ento d e  la  
inmigración, que  tan to  necesitaba el país.

A vía d e  ejem plo , éste  e ra  el juicio susten tado  
por el Fiscal de G obierno de la época, Jo sé  M, M on­
tero, con m otivo de una solicitud de  fundación de un 
pueblo en 1875-

"L a form ación de centros de población e n  el in­
terio r de la R epública debe ser uno de los m ás in te ­
resan tes em peños de todos los Gobiernos de este  país.

"P o r ese m edio no sólo  se transform an sus d e ­
siertos destinados hoy a la ganadería, en  cam pos de 
agricultura, de labranza y  de otros ram os de industria  
que aum enten  y  consoliden la riqueza pública y  p r i­
vada, sino que se ofrecerán con ellos m ás garantía  a 
la estab ilidad  de la paz, del orden  y  de la propiedad.

“L a escasez d e  recursos que siem pre ha  obliga­
do  al erario, no ha perm itido  dedicarse a satisfacer 
esa  necesidad de conveniencia general. P o r  lo mismo, 
cuando los particu lares se  ofrecen a ay u d ar al E stado  
con sus in tereses propios y  a proporcionar a la nación 
ese bien indispensable, no sólo no debe cerrársele  la 
p uerta  a sus esfuerzos, sino  aceptarlos y  favorecerlos 
hasta  con expresión de elogio y  d e  g ra titud”

Salvo alguna excepción, — los pueblos fundados 
p o r R am ón Alvarez y los que pre tend ía  c rea r F ra n ­
cisco P iria—  su  form ación no era  auxiliada p o r la 
ruidosa propaganda que singularizaba e l fracciona­
m iento y  loteo por las sociedades de  ventas de  te-



rrt-nos, que desde 1868 hablan  com enzado a acelerar 
el proceso expansivo de urbanización d e  M ontevideo, 
to rnando  caótico, con los años, dicho crecim iento.

Cabe recordar que la población de  M ontevideo 
en 1872 fue estim ada  en 127.704 habitantes. Luego 
fue descendiendo hasta  lograr su  acrecen tam ien to  ace­
lerado a p a rtir  de 1882. La población d e  la R ep ú ­
blica, a su vez, se calculaba que ascendía en 1873 a 
unos 450.000 hab itan tes. Luego decreció hasta  1881, 
y  a p a rtir  d e  1882 fue increm entándose progresiva­
m ente

En este periodo de organización del espacio n a ­
cional, a lgunas de estas poblaciones se  levan tarán  
a lrededor de  la estación del ferrocarril, o se ad e lan ­
tarán  a la línea proyectada; o tras reun irán  núcleos de  
fam ilias ya  ex isten tes en la zona y  ten d rán  p red o ­
m inantem ente  una actividad agrícola. Se constituirán, 
tam bién , en  antiguos centros de com unicación y  h a ­
brá, asim ism o, in ten tos que tuvieron resultados n e ­
gativos.

U na visión sum aria  de los pueblos creados en 
el periodo 1873-1875, incluiría los siguientes. E xcep­
tuam os las colonias, que como las denom inadas “Cos­
m opolita”, “Díaz F e rre ira ” y  ‘P o rv en ir” iniciadas en 
1874, fom entaron una colonización incip iente en el 
in ten to  de d a r solución a los grupos de  desplazados 
que produjo  e l a lam bram ien to  d e  los cam pos, te n ­
ta tiv a  que en  la m ayoría de  los casos fracasó  p o r la 
no toria  “resistencia del n a tivo  a los traba jos agrícolas”. 
E n  1872

N U E S T R A  SEÑ O R A  D E L  L O R E TO . p ro y ecta ­
do por Ju a n  P edro  R am írez en tre  los arroyos Sauce 
y Pantanoso, en  la jurisdicción de  R osario, d e p a rta ­
m ento  de Colonia. No se  consolidó su creación.
En 1873

25 D E  AGOSTO, fundado po r R am ón A lvarez en  
el paso  de  Ju an  Chazo, en  el dep artam en to  de F lo ­
rida, en tre  los ríos de Santa Lucía y  a rroyo  de la 
Virgen. Su creación fue ap robada p o r decreto  del 11 
de se tiem bre  d e l año citado.
E n  1874

N U E S T R A  SEÑ O RA  D E L  CARM EN , fundado 
po r Pedro  Francisco Sastre en cam pos de su prop ie­
dad, situados en  el p a ra je  denom inado M aestre  C am ­
po, e n tre  los ríos Yí y  Negro. (D ecre to  del 10 de  
jun io ).

SOLIS, fundado p o r e l vecino de Pando,- Lázaro 
C abrera, en tre  los arroyos Solís G rande  y  del M a- 
tao jo , en  el d epartam en to  de M inas (D ecre to  del 12 
de agosto).

SAN A N D R ES, p royectado  p o r R am ón M . Ber- 
m údez, e n tre  el arroyo Cagancha y  C arreta  Q uem a­
da, en cam pos de  su  prop iedad , donde  tuvo  lugar la 
b a ta lla  de Cagancha, sobre  e l trazado aprobado  de 
la vía férrea  de  Ju an  Chazo (hoy  Isla  M ala) a  H i- 
gueritas. T uvo autorización gubernativa  el 14 de  se ­
tiem bre  d e  1874, pero no se concretó  su  creación.

25 D E  MAYO, llam ado  tam bién  Ju a n  Chazo o 
Isla  M ala, fundado po r R am ón  A lvarez en  e l  D ep. 
de F lo rida. Un anuncio de  la  ven ta  de sus terrenos, 
apareció  en  un d iario  m on tev ideano  el 24 de febrero  
d e  1874, m encionándolo como colonia agrícola o  p u e­
blo de  Isla  M ala.

CONCORDIA, proyectado  p o r los Sres. D íaz y 
C ortina, al Este del a rroyo  de Cagancha, en terrenos 
del Dr. R uiseñol, e n tre  los pueblos San Jo sé  y  Santa 
Lucía, fren te  al paso  de  C allorda. El 20  de  se tiem ­
bre de  ese año se  e fectuaron  rem ates de  terrenos. 
H asta  el m om ento  no  tenem os m ás da tos sobre este  
esfuerzo m alogrado. H oy da  su nom bre a  un p araje  
de la 2da. sección judicial del D epto . de  San José.

SA R A N D I G R A N D E , en el D epto . de  F lorida, 
a p a rtir  de  la inauguración de  la estación  del m ism o 
nom bre de la línea férrea  M ontev ideo-D urazno  (11 
de ju lio  de 1874). Fue  e levado  a  la categoría de 
pueblo, m uchos años después, el 13 de jun io  de  1906 

T O LED O , p royectado  po r José  R ev iera  en  tie ­
rras de su propiedad, donde existía  la capilla de doña 
Ana Joaquina  de  Silva. E ste  pueb lo  del D ep artam en ­
to  de Canelones, no se concretó en la época. Fue 
inaugurado años después, en  noviem bre de  1889, por 
sus fundadores, S ilvestre G uillén y  Jo sé  M ones.

LA ECONO M IA, p royectado  p o r Francisco  Pi- 
ria, a unos 7 km ts. an tes de  llegar a la  ac tual ciudad 
d e  D urazno, lindando con el a rroyo  Sauce de O jeda. 
F u e  delineado  po r el agrim ensor Aquilea M onzani e 
"inaugurado” el 6 de  d iciem bre de  1874. Sólo existió, 
según O restes Araújo, com o “p lan te l de  pueb lo ”, d e ­
dicándose los poseedores de  terren o s a la agricu ltu ­
ra. E n la actualidad  se  conoce con su nom bre un  p a ­
ra je  de  la la . sección judicial de l D epto . de  D urazno.

PA N  D E  AZUCAR, en el D ep artam en to  d e  M al- 
donado. E lias L. D evincenzi afirm a que su  proceso 
fundacional se inició en  1874, p e ro  que no  fue ofi­
c ia lm ente  declarado  pueb lo  hasta  1887.
E n 1875

SA N A N TO N IO , proyectado  p o r Jo sé  A lfaro  y  
M arcelino  M ore ira cerca de  la m argen  derecha del 
a rroyo  G rande, D ep artam en to  d e  C anelones. (D ecre ­
to de fecha 14 de  en ero ). Se equivoca H . D. en  su 
“ E nsayo de H isto ria  P a tr ia ” a l confundirlo  con Aiguá, 
llam ado  in ic ialm ente  San Antonio del Aiguá

B E L E N . L a repoblación de  e s te  pueblo, fundado 
en  1801 po r el cap itán  d e  B landengues Jo rg e  P ach e­
co, fue decre tada  el 16 de  m arzo de  1875, pero  ya 
desde  1874 e l coronel G regorio C astro  h ab ía  ad ju d i­
cado tien-as d e  chacras y  estanzuelas destinadas a 
dicha repoblación, según decre tos del 2 de octubre  
de 1867 y  4 d e  se tiem bre  d e  1868.

La fundación de pueblos 
uruguayos entre
dos guerras civiles
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Acuarela del paso de Juan Chazo, sobre el río Santa Lucía, por Juan Manuel 
Besnes e Irigoyen ( l p de abril de 1839). Casi siete lustros después fue erigido 
sn este ámbito el pueblo 25 de Agosto



La fundación de pueblos 
uruguayos entre 
dos guerras civiles
'ContiniMción)

B ERLIN , hoy N U E V O  B ER LIN , fundado por 
V íctor W endeistadt, en la costa del río Uruguay, en 
terrenos ubicados en tre  los arroyos de  los B urros y  
de la Yeguada, propiedad de los Sres. W endeistadt y  
Cía-, fundadores de  “N ueva M ehlem ", considerado en 
la época, e l p rim er establecim iento agrícola del país. 
(D ecreto  de fecha 16 de m arzo). Los Hnos. W en- 
delstadt, oriundos de Alemania, hab ían  introducido 
al país, en  abril de  1873, los prim eros arados a trac­
ción a  vapor.

SAN PE D R O , situado en  el p araje  denom inado 
Polanco del Yí, en e l Dep. de F lorida. F u e  delineado 
p o r el Agr. Tom ás M . F le itas en  m arzo d e  1875. E ste  
proyecto poblacional de  Pedro  Sastre  se  m alogró en
su  iniciación.

ENSA N CH E D E FLORID A. R am ón A lvares y  
Jorge J . M orrison fueron sus propulsores, habiendo 
sido  autorizados po r e l P o d er E jecutivo  e l 10 d e  abril 
de 1875. Alvarez, como se recordará, fue e l funda­
dor d e  L a Paz, en  el D epartam ento  de Canelones, y  
de 25 de  Agosto y  25 de M ayo, en e l d e  F lorida

IGUALDAD, pueblo y  colonia inaugurados d  18 
de abril de 1875 por Pablo  Díaz, con resultado ne ­
gativo, en tre  las puntas del arroyo G aetán  y  del L en ­
guazo, en el entonces D epartam ento  de  M inas.

ITUZAINGO, fundado por Pedro  M oré, en  re ­
presentación de la testam entaría  de  su  pad re  F ran - 
,cisco M oré y  Blanc, en  el rincón del a rroyo  de la  
Virgen y  Cardoso, a l O este del río  San ta  Tj .pía en  
el D epartam ento  de  San José. (D ecreto  del 23 de  
octubre de 1875).

SA RAND I (D E L  Y I), creado p o r  ley  de l 6  d e  
julio  de 1853, re iterándose e l p royecto  d e  im plan­
tación el 22 de  julio  de  1861, el 7  de  m arzo de  1868 
y  1° de setiem bre de 1874; la  tercera  vez con !a 
denom inación de  G eneral F lores, Ijw dem ás ^  el 
som bre  d e  Sarandí. D ebido a las circunstancias c o r  
las cuales atravesaba e l país, s e  concedió un nuevo 
plazo para  su delm eación y  am ojonam iento, realiza­
dos el 29 de  diciem bre de  1875. El pueb lo  se fundó, 
finalm ente, p o r la  vo lun tad  de  la  iniciativa privada, 
es decir, de doña D olores Vidal de  Pereira.

L IB ER T A D , ubicado hoy sobre la  ru ta  nacional 
N 9 1, en e l D epartam ento  de  San José . F u e  fundado 
por C arlos Clauzolles. Se considera que  su  p roceso 
fundacional comienza en  1875, e n tre  o tros ap o rtes  
docum entales, p o r e l hecho de que e l p rim er la b ro  
d e  B autism os de  la  C apilla de  N u estra  Señora de  los 
D olores del pueblo L ibertad , comienza e l 9  d e  d i­
ciem bre d e  1875. L a  delm eación d e  su  p lan ta  u rb a ­
na, a  cargo del agrim ensor Sebastián  D erm it, se  h a ­
bría  producido en 1876.

El año de  fundación, 1875, e s tá  confirm ado por 
e l tesum onio  coincidente de un  vecino del pueblo  
L ibertad , publicado en  e l d iario  m ontevideano “El 
Ferro-C arril”, en  su  edición del d ía 17 d e  ju lio  d e  1877.

E n esta  fecha contaba L ib ertad  con 27 casas de 
azotea, m ás de 20  poblaciones de techo  d e  pa ja , ig le ­
sia, dos escuelas, una en el p u eb lo  y  o tra  e n  zona 
rural, cem enterio , varios com ercios y  quin tas, y  es­
taba circundado “p o r una vasta  colonia de h ijo s de 
las Islas C anarias, con 8.000 cuadras de t ie rra  t r a ­
bajada”. E ra  cu ra  párroco y  m aestro  de escuela rural, 
R am ón Franqueza. E l edificio policial ten ía  a rqu itec­
tu ra  chinesca, con dos torres, y  e ra  p rop iedad  de 
Clauzolles. L indando con L ib ertad  se  encontraba el 
establecim iento  “L a T rin idad” de  Lucas H errera  y  
Obes y  Cía., con m ás de  1.400 cuadras sem bradas- En 
él existían dos m olinos, y  dos grandes fábricas, una 
de  conservas de carne, que  e ran  exportadas peca 
E uropa, y o tra  de  aguardiente. E n un  rad io  de  una 
legua del pueblo se estim aba que se encontraban afin ­
cadas unas 3.000 personas.

D uran te  la  prosecución del gobierno de  L ato rre  
se  sucederán num erosos proyectos poblacionales, que 
prom ovieron la creación de  o tras  núcleos d e  convi­
vencia social en  e l In terio r del país.

Sería de gran in terés que ta i  comisiones d e  ve­
cinos que y a  se  han  form ado o  seguram ente se  cons­
titu irán  con m otivo de feste jar la  p rim era  cen to n a  
de  sus respectivos pueblos, vayan  proyectando la  rea­
lización de m onografías regionales, a  la  m anera  de  
las dedicadas ú ltim am ente a  Los Cetrinos, L a  Paz 
(Dep. de C anelones) y L ibertad, que pueden  serv ir de  
base a  futuras investigaciones históricas y  posteriores 
desarrollos.

Aníbal B A R R IO S  P IN T O S  

Especial para  E L  D IA .

f ^ O S  palabras éstas con las que expresam os dos es­
tados aparen tem ente  antagónicos de una m isma 

cosa, de  una sensación física que afecta de una u o tra 
m anera a  nuestro organismo. Lo que tom am os como 
dos polos opuestos — y  lo son pera n o so tros—  no 
es más que un infinitésim o in tervalo  de una gradación 
cuya extensión no conocemos. E l hom bre cuyo orga­
nism o funciona a 36-37 grados de  tem pera tu ra  — val­
ga la n o v ed ad —  se encuentra asi num éricam ente m uy 
cerca —  a unos 300 grados —  de uno de aquellos 
extrem os, el del frío, que se llam a el cero absoluto; 
y d ista enorm em ente  del otro, el del calor; pero, 
m ientras que no puede haber nada m ás “frío”  que 
aquel cero absoluto, no conocemos el cénit del “calor 
absoluto”, cuya unidad son los centenares de  m illones 
de  grados. B ien debem os notar, sin  em bargo a  esta  
a ltu ra  que cuando hablam os d e  “frío” y  “calor” nos 
referim os en realidad  a tem peraturas, las que indican, 
si podem os decirlo así, el nivel de una energía, la 
energía calorífica o  calórica. T an  arraigada está  en  
nuestra  m ente  la  idea de  que sólo algo caliente para 
nosotros posee calor que, al principio, nos cuesta con­
cebir que tam bién  un determ inado peso de  cualquier 
m aterial que esté, pongamos, a  10 grados bajo  cero, 
contiene una determ inada cantidad d e  calor, aunque 
cuando lo toquem os no sin tam os “calor”.

D e que  sintam os calor o frío  depende de  m uchos 
factores, en tre  los cuales se  cuenta la hum edad a tm os­
férica. Al respecto, tenem os h o y  a  la  v ista la public i­
dad, inserta  en  una rev ista  europea de  los años 30, 
de  un instrum ento  llam ado con e l am puloso nom bre 
de “Euforím etro”, que no es o tra cosa que un te r­
m óm etro y  un h igróm etro colocados en  un  m ismo re ­
ceptáculo; al cruzarse, las dos agujas de su esfera 
determ inan una zona denom inada “de confort” , fuera 
de  cuyos lím ites nos enteram os que  no  so lam ente  “se 
resien ten  sensaciones desagradables, sino que el or­
ganism o hum ano se  encuentra  en  peligro y  su  sensi­
b ilidad  a los m icrobios aum enta”. Aquellos lím ites van 
de 18 a 24 grados de tem p era tu ra  y  del 30 al 75 por 
c iento  de hum edad  re la tiva; de  m odo que  con 20 
grados y  5 0 %  d e  hum edad. j>or ejem plo, nos sentim os 
confortables, m ien tras que  a  35  grados y  8 0 %  esta ­
ríam os en peligro. L o in te resan te  del caso es que 
aquel dichoso E uforím etro  “vela p o r  n u estra  sa lud”, 
no  sabem os cómo; pues, una vez en terados de  aque­
llas inqu ietan tes cifras, no  divisam os bien  la, form a de 
sustraem os a ellas. Al respecto, con nuestro  clim a 
tan variab le  a  lo  largo del día, los orien tales no  se­
riam os o tra  cosa que  un  pueblo de  sobrevivientes, 
según la acertada observación atribu ida a  uno o a 
otro; y tam bién  de grandes m eteorologistas, aunque
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FRIO
CALOR

—- a la  p a r  de  aquellos de  p ro fesión—  tam bién  nos 
equivoquem os.

P e ro  la  ve rd ad  e s  que  e l calor y  e l frío  cum plen 
una im portan tísim a función en  las relaciones sociales: 
nos referim os a la  tem p era tu ra  a tm osférica y  a  o tros 
factores que la  to m a n  m ás o  m enos sensib le a l orga­
nism o hum ano. D ifícilm ente concebim os lo  que sería 
e l tra to  social de  la jo m ad a , si no tuviésem os a  piano 
aquel in strum en to  tan  útil, esto  e s  el com entario  sobre 
el estado del tiem po. E l exclam ar que hace calor o

Cuaderno de Bitácora

Las rectificaciones
£TL P opal V u h  o  L ib ro  d e l C onsejo  es uno de los m ás 

deliciasos que haya jam ás escrito  pueblo alguno. 
E n este  caso, fueron los antiguos m ayaquichés, quie­
nes, deseando asen tar po r su m anera, su  propia p ar­
tid a  de nacim iento, como pueblo, recogieron desde é l 
fondo de la  tradición  (eso que los descachalandrados 
m entales atacan como s i fueran gigantes de hechice­
ría , siendo fecundo y  cam biante m olino de viento) para 
explicar m ejor su  razón de se r y  las peripecias de su 
alum bram iento.

Según el P opo! Vuh, Cucumatz. o sea Q uetzacoatí, 
o  la  S erpiente em plum ada, jun to  con cu , ireja, como 
C readores, y  la  pareja de form ado res, resolvieron crear 
al hom bre “para que éste  los cantara”. H icieron pues 
al prim er hom bre de barra. Siendo un acto divino, era 
naturalm ente un acto “irreversib le" Los dioses habían 
creado al prim er hom bre de barro, para que los can­
tara . P ero , se  desató una inundación (o  diluvio) al 
parecer ya frecuente en  tie rra s del trópico, y  e l hom ­
b re de b arro  quedó deshecho p o r la s aguas. L a irre  
Terribilidad de la  voluntad divina em pezaba a  fla­
quear. H abía aparecido la  critica: la  critica divina.

Los dioses son tan  tercos como los hom bres m ás 
porfiados. Q uerían se r cantados, o  sea adobadas. E ra 
su  fin alidad. D ecidieron crear de nuevo a su  can tor 
o  adulador. E sta vez lo  hicieron de m adera y  a la 
m ujer de bejuco. T odo parecía andar bien, y  los C rea 
.dores y  le s Form adores se  frotaban las m anos espe­
rando él prim er trin o  de aquellas gargantas de caoba. 
P ero , e l hom bre de m adera e ra  rígido, autom ático co­
mo una com putadora y chillón. A pesar de la infali­

b ilidad  o irreversib ilidad de los actos divinos, los ^*̂ ***11 
habían fracasado. H ubo que rev ertir la  situación. Los 
hom bres de m adera (no sufras, querido D arw in) fue­
ran  convertidos en m onos. N o Se dice a d e  lo  que 
hicieron de la s m ujeres de bejoco. Los dioses habían 
fracasado Otra vez. T endrían que rehacer la  tarea.

A la  tercera intentona buscaran e l nwíz que t anto 
abundaba ya en los cam pos de la fu tura G uatem ala 
y  con el m aíz repitieron la  irreversible  hazaña de 
crear a l hom bre. E sta tercera vez, tuvieron buen éxito. 
Los hom bres de maíz son los que h asta ahora perdu­
ran  y sirven, en tre  o tras cosas, para insp irar el títu lo  
de una novela a  M iguel Angel A sturias que ya había 
traducido a l castellano, pero no del m aya sin o . .  . dei 
francés, el tex to  del P o p o l Vuh.

Como com plem ento de esta  “O peración m aioeral” 
recordarem os que según o tro  am ah lf analista de los 
tiem pos prehistóricos y  prefantásticos, R ainer M aría 
RUke, el hom bre estaba casi term inado cuando D ios 
se  d istrajo  atendiendo a  un tío  que ocurría en  nlgima 
p a ite  d e la  T ierra ; visto  lo  m J  »|w n,e«-l«mA» d e  la  
flojedad de la  m ano creadora, e" canato d e hom bre 
Se resbaló p o r en tre  la s  dedos de D ías, y  fue a  p a ra r 
en  la  tie rra , causa p a r la  an d  (es blasfem ia de Rüfce. 
no m ía) e l p rop io  C reador desconoce la s  ín tim as se­
cretos de su criatu ra, e l hom bre.

Digo yo, pensando en voz escrita : s i n i D ios sabe 
cómo es ef hom bre, y  si los dioses vieron con estupor 
que sus designios irreversibles acabaron siendo rever­
sibles ¿qué pasará con la arrogancia hum ana según 
la  cual sus actos, los del hom bre, ese desconocido de



'rio , que "hay m ucha hum edad", que  ei responsable 
es el viento norte  o la ola polar, buscando la aproba­
ción de nuestro  in terlocu tor, constituye no sólo  un 
infalib le — aunque poco o rig in a l—  m étodo p a ra  re­
avivar una conversación que declina, sino tam bién  el 
de in iciarla e  inclusive ol de  ab o rd ar y  tra ta r  personas 
que no conocemos. O tra  v en ta ja , invalorable , que 
brinda este  tem a  del calor y  del frío  radica en  que 
—  aún  sin  recabar la  aprobación de  los dem ás —  no 
hay discusión posib le, pues no po d em o s individua­
lizar a  ningún cu lpab le  por este  estado  de cosas.

Y a que hablam os de m eteorología, digam os sin 
em bargo que, a  fuerza d e  buscar a  qu ien  incrim inar 
e n  m ate rta  d e  tiem po variab le  y  estaciones “cam bia­
d as”, hay  qu ienes creen  haberlo  hallado  nada m enos 
que en  “la  a tóm ica" L e  v e rdad  es q u e  cuando oím os 
decir a  nuestros m ayores que, antes, el verano  era  
verano, o el invierno, invierno, no reparam os en  la 
infin itésim a fracción de  tiem po  que  significa la du­
ración de una, diez o cien generaciones fren te  a  la 
edad de la 'Fierra, E s decir que  ese “enfriam ien to” 
c esa re la tiva  inversión de tem p era tu ra  en  la estación 
no rep resen tan  o tra  cosa que a ltibajos, que oscilacio­
nes, los que nosotros tom am os como tendencias deci­
sivas y  continuadas, porque — a escala d e  la  vida 
de un h o m b re —  pueden ser engañosam ente  tom adas 
como tales. La h ipótesis de  que la  T ie rra  se  enfría  
d e te rn o s d e jarla  al cuidado de los geofísicos y  d e  los 
astrofísicos, com o tam bién  lo a tin en te  al sol, el cual, 
como toda  estre lla , su fre  evolución; al respecto , le 
fa ltarían  al astro  rey  no recordam os cuántos cen tena­
res de  m illones de  anos en tes de  alcanzar su  m áxim a 
actividad, de  ta l su e rte  que no  tenem os po r qué 
preocuparnos.

L o que nos ocupa y  preocupa, en  cam bio, es el 
confort de nuestro  hogar, donde bregam os p o r ten e r 
a  la vez frío y  calor, es decir la he ladera  y  la cale­
facción. P ero  si p ara  te n e r  calor alcanza con quem ar 
cualqu ier cosa, no sucede lo  m ism o con e l frío; si 
queréis, tam bién  ocurre  lo m ismo, p ero  indirectam ente, 
ten iendo  un ejem plo  de esto  en  le ' he laderas de  ke­
rosene, en  las que, p a ra  ten e r frío h ay  que  producir 
cal oí, le  que dem uestra  la id en tid ad  d e  am bos. A ntes 
del adven im ien to  de  la he lad era  eléctrica, una de  las 
p reocupaciones del am a d e  casa e ra  e l m an ten er fría  
la m anteca, y  todos los m edios e ran  buenos: desd e  lo 
d e  colocarla "al se reno" o  ba ja rla  al a ljibe, h asta  el 
confiarla  a uno d e  aquellos tan to s “gadgets”, e n  la 
ocasión un  pequeño  recip ien te  d e  form a especial en  
el que la evaporación  del agua procuraba un  re la tivo  
enfriam ien to ; sin  hab lar, p o r supuesto , de  la  antigua 
y  ominosa heladera de hielo, trad id o n a lm en te  reve*.

de Cucumatz
tirab an  acto s casi irreversib les; m ás, d e sd e  e l  ángulo  
d e  la  c rea tiv id ad , q u e  e s  e l im p o rtan te , to d o  s e  volvía 
coi Cura, sub je tiv id ad  y  dogm a disfrazado  d e  gua­
rism os p a ra  o cu lta r e l vacío  d e  precisiones.

N o, q u eridos teo rizan tes , no  son  la s  cosas ta n  p re ­
visibles o  irreversib les, t a n  cuadricu ladas com o los 
pápelos que  u tilizan  lo s .ingenieros. L a  v ida  e s  un 
d ev en ir incesan te . Com o decía  H eráclito , d e  qu ien  
d eriva  e n tre  otros, M arx; n unca  pasa  b a jo  e l pu en te , 
la  m ism a  agua q u e  pasó . E sto , si, e l cam bio  p e rm a­
n en te , e s tá  a  la  v ista . P e ro  p re te n d e r su s titu ir  a  los 
d ioses q u e  y a  no  p a recen  infalib les, sino  tercos, ex­
p erim en ta l istas, n o  p asa  d e  u n a  ilu sión  co n tra  n a tu ra , 
un  exceso v erbal y , la  verdad , en  e sto s  tiem pos d e  
anunciadas g randes crisis, necesitam os m ás b ien  h e ­
chos positivos y  red itu ab le s  q u e  d e  p a lab ras  pom ­
posas e  im productivas.

L o  grave p a r a  e l hom bre  no  es e l tiem po  e n  que, 
como d ice  e l vulgo, “las  p a p as  q u em an ”, sino aquel 
en  q u e  no h ay  p ap as p a r a  q u e m a r (n i com er). P a ra  
saciar esa  ham b re  la  única irrev ersib ilid ad  pos¡ le  ~e- 
r ía  p roducir paás, te n e r  u n a  ocupación a  p len itu d  y  
n ivelar hacia  a rrib a  generando  riqueza  e n  vez d e  so la­
zarnos con la  m iseria . P a ra  lo  cual, s i  es necesario , em ­
pezarem os p o r  en say ar o tra  vez, y  a  sab iendas, con 
lo s h o m bres de  barro , d ispuestos a  su s titu irlo s cuando 
sea  ev id en te  ei y e r ro ,  p o r  o tros d e  m ad era  y  h asta  
p o r o tros d e  m aíz, siem p re  q u e  d  n o  fa lte  en
la  d ie ta  cotid iana.

U ñ a  A lb e rto  S A N C H E Z
(E special p a ra  E L  D IA )

D ios, p u e d e n  volverse m ás q u e  divinos, irreversib les, 
in tang ib les com o las  dogm as, los axiom as y  las des­
com posturas d e  las com putadoras?

E stán  p ro m etien d o  e l o ro  y  e l m oro  a la s  po b la ­
dores de  la  tie rra , bocas ágiles y  gargan tas dem asiado 
re tin tin ean tes . N os lo ofrecen, p e ro  ¿quién garantiza la 
duración d e  la  o ferta , la  irreversib ilidad  de  la  p rom esa 
y  del p rom etedor?  ¿Q uién avala  al avalador?  Si vivi­
m os un  siglo razonante, ¿por qué  se  suspende  la  razón 
cuando s e  tra ta  d e  la  van idad  a firm ativa  de  algunos? 
Si som os p a r te  d e  u n a  edad  p lan ificada, ¿por qué  su­
cede  lo  insólito, y  p o r q u é  nada  d e  lo p rev is to  se  
cum ple  jam ás a  cabal idad, sino  que  se  d eb e  volver 
a  revisiones que  si justifican  la  teo ría  d e  lo  im pon­
d erab le , destru y en  la posib ilidad  d e  fiar en  lo m en­
surable?

E l o tro  día, un crítico  m e p regun taba  sobre  m i 
m étodo d e  leer e  in te rp re ta r  los tex tos leídas. Segu­
ram en te  él ten ía  el suyo. P ero , ¿desde cuándo los 
actos del hom bre y  sus voliciones, anhelos y  angus­
tia s  son  susceptib les d e  m edida severa , p lanificación 
estr ict a  y  sistem a incam biable?

H ace c iento  cuaren ta  años le  nació a l m undo occi­
d en ta l un  lobanillo  psíquico; e l positivism o. A base  de  
é l  se  esquele tizó  la  h isto ria  d iv id iéndola  e n  tre s  es­
tados, com o u n a  inm ensa gela tina; y  se  d io  p rim acía  
a  la  m ás nueva d e  las ciencias, a  la sociología, que  

objetívafcle, sino  sub je tiva , 
d e  lo  a jeno, ae lan- 

d e  aquel a r ie te  q u e  d estru ía  sin  recrear 
nada. D esde el pu n to  de  v ista  d e  lo  destru ido , se  ree-

tida  p o r den tro  con chapa de h ierro  galvanizado y  a 
trav és de  cuya canilla colaba inexorablem ente el ex 
hielo. E n  los años 30, cuando y a  la  fam osa "Frigi- 
da ire” iba destronando en los hogares pudientes a las 
barras de hielo, éste  “volvió a  la carga” esta  vez 
acondicionado en h eladeras con circulación de aire; 
un prospecto publicitario  nos m uestra  a  una em presa 
europea repartiendo  h ielo p a ra  aquellas heladeras; 
im aginém onos lo que hubiera  sido la  d istribución 
d iaria  d e  hielo en  una ciudad de m illones de  h a b í' 
tnntes, con m otacargas especiales para  e l 259 o 
70? pisos. L a corrien te  eléctrica ha acabado con 
esto, fabricándonos el hielo en  nuestra  p rop ia  casa, 
com o ya lo  hacia en  la industria; al com ienzo s* valía 
d e  dos peligrosos gases, el sulfuroso y  el am oníaco 
y  ahora lo hace con el “F reon”, m arca registrarla de  
una fam ilia  de  gases no  inflam ables, los que, p ese  a 
contener dos d e  los m ás agresivos elem entos químicos 
—  el flúor y  el d o r o —  no ofrecen peligro. Y m a­
ñana, quizá, la term oelectricidad  destronará  a  su vez 
a los com presores y  a  los “freones”.

El actual .M ontevideo parece  una ciudad edificada 
p a ra  o tros d im as: azoteas en lugar de techos de  tejas; 
carp in tería  m etálica  al borde del m ar; puertas de calle 
debajo  de  las cuales pasa un dedo, a  la  pa r de las 
ho jas de  vaivén de un “saloon” norteam ericano; pisos 
d e  “m onolítico”, dignos del “fríg idarium ” de las te r­
m as rom anas. T odo  esto  hace que du ran te  el invierno, 
el confort m encionado po r nuestro  “E uforím etro” sea 
difícil d e  lograr, si no poseem os la tan  deseada cale- 
tacción central. Entregados entonces al keroseno, tam ­
bién  en  este  caso el calo r da lugar a  una in term inable 
controversia, fundada en  un sinnúm ero de  m atices, de 
prejuicios, d e  sensaciones personales, de  disposición 
de  la  vivienda, en tre  los p a rtidarios de  la  estu fa  “a 
p resió n ”, de  la “de m echa” y  d e  aquella  “sin m echa 
ni p resión”. P e ro  de algo estam os seguros, a m enos 
que queram os in teg rar la  cohorte — aún existente—  
d e  los ad ep to s del m oto perpetuo : y  es que, p o r más 
artim añ as public itarias, de  una estufa  que funcione 
correc tam en te  no  podrem os re tira r  una sola caloría 
m ás d e  lo  que corresponde a la  can tidad  de  com bus­
tib le  y  a  su ,p o d e r calorífico. Y aún asi, com o debem os 
asegurar una  renovación de  a ire  desde el ex terior, en  
este  caso tam bién  para  ten e r calor tenem os que acu­
dir a l frío.

E stem os pron tos entonces p a ra  abordar, con nue­
v o ; argum entos, en  v ísperas d e  los próxim os fríos, el 
inagotable tem a  de la  tem p era tu ra .

Ing. Q. Jorge C R Ü N W A L D T  R A M A S S O

(Eípecifll Pera EL DÍA'

R e cu e rd o  de

PICASSO
C IE N D O  T orres B odet d irec to r d e  la  UN ESCO , se 
** decidió tr ib u ta r  un grande hom enaje  a  la  R epública 
española. Entonces, e l palacio  de  la  U N ESC O  en Pa" 
ría e ra  el que fue d e  Isabel n ,  de E spaña, en  la  Avda. 
K leber. L a  en trada  d e  los españoles a la  asam blea 
— G iral p residen te  de la R epública, Jo sé  A ntonio Agui* 
rre  el vasco, y  P ab lo  Picasso—  p rodu jo  form idable 
ovación. T odas las delegaciones, puestas de  p ie, a p lau - 
dieron p o r m uchos m inutos. E s difícil o lv idar aquella  
fervorosa afirm ación de  libertad .

P asad a  la cerem onia, Picasso debería  sub ir al ú l­
tim o  piso  del palacio p ara  reg is tra r sus pa lab ras en  
un rep o rta je  que debería  hacerle  e l p residen te  G iral. 
P o r una circunstancia incidental subim os solos po r e l 
ascensor Picasso y  yo. T orres B odet m e  había llam ado 
de N ueva Y ork a P arís p a ra  ofrecerm e la  dirección de 
una agencia que no pude  acep tar, p e ro  d e  paso  se  m e 
pid ió  to m ar p a rte  en  una  grabación, q u e  se  ha ría  en 
cuanto se  te rm inara  con la  de Picasso.

M etido  en  e l ascensor, provoqué a  Picasso, y  ha" 
bló. E staba m ás locuaz que  nunca. Se agolparon a  su  
m ente recuerdos de  la desarreg lada vida d e  la  des­
tronada Isabel I I . “ ¡Los únicos que tenem os derecho  a 
ocupar este  palacio, m e d ijo , som os los españoles! Si 
las pa red es de las alcobas y  los salones hablaran, qué 
historias las que d irían. H isto rias p a ra  n o s o t r o s . . . ”. 
Y  como si estuv iera  d estapando  la  caja  d e  los papeles 
secretos y  las historias prohibidas, en  lo  que  fue la 
subida del ascensor de la p lan ta  ba ja  al ú ltim o piso, 
me hizo un com prim ido de las m ás sabrosas in tim ida­
des del ruedo ibérico. Los capítu los que se  le  o lv ida­
ron  a  V alleTnclán . N o  sé  cómo, en m inutos, destapó  
sem ejan te  caudal de noticias picarescas, am ores d a n -  
destinos, liviandades e  intrigas

E se ta len to  novelesco alcanzó a confirm árm elo 
con una  página escrita  que m e en tregó  en  seguida, y 
publiqué p o r  aquel entonces, creo, que  en  la  “R ev is ta  
Am érica”, ed itada  en  B ogotá. E ra  u n  re tra to  a l e sp er­
pen to  de  Franco. Algo así com o un G uem ica literario . 
E s la  única página suya que conozco e n  este  estilo  
venenoso y  que de jab a  a trás  to d as las invenciones del 
surrealism o. Como aperitivo  p a ra  la  grabación que iba 
a  hacer, los cuentos sobre Isabel I I  y  la  d ia tr ib a  con­
tra  F ranco  m e llevaron  a  escuchar con la  curiosidad 
que se  com prende e l que  podía  e sp e ra r  seria  trem e­
bundo docum ento.

E n  la sa la  de  grabación se  colocaron t ie n te  a  fren- 
te Gir-'l y  Picasso. En un d is tan te  se  pusieron  en  posi 
ción los m icrófonos, com enzó a  g irar el disco, y  G ira l 
ab rió  e l in terrogatorio . P icasso  oía, m iraba a G iral, a l 
m icrófono. . .  y  nada. E l pobre  G ira l se esforzaba p o r 
buscar nuevos tem as que pud ieran  in te resar a  P icas­
so, y  nada. A veces, p o r llen a r un  vacio desesperante, 
P icasso decía un “s í”, un  “n o ”, convencionales, y  G iral 
to rnaba a la carga con un resu ltado  cada vez m ás n e ­
gativo. A P icasso  o no  le  d ab a  la gana, o pensaba en 
o tra  cosa, o m ostraba una tim idez increíb le p a ra  quien, 
como yo, acababa d e  o írlo  m inutos an tes e n  una de ­
m ostración de fabulosa, irresistib le  locuacidad. (A LA )

París, 1973.
G erm án  A R C 1 N IE G A S

(Exclusivo para  E L  D IA )
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£1 rancho de "La Ponderosa", lan conocido a Través de la 
serial televisiva "Bonanza", existe, y pertenece a la actúa1 
familia Cartwright. Es un lugar de gran atracción turística 
sumamente frecuentado por viajeros, clubes y convencionales
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El
lago
Tahoe

C IG U IE N D O  la ru ta C alifo rn ia 'N evada, estados ve- 
** cinos en e l norte  am ericano, y  an tes de  llegar a 

I  Reno, punto  clave en in terrogantes del arar, es opo n  
I  tuno a travesar el m aravilloso lago Tahoe. El lím ite  de 
3 ambos estados corta sus aguas. Enclavado como un 
I  zafiro liquido en los bosques de pinos inconm ensura' 
E bles, los espejan , los absorben y  los contienen La tie - 
I  rra , pinos. Los m ontes, pinos. Las hondonadas, pinos. 
■ Vistos desde la a ltura  por la que nos desplazam os, sus 
I  ropas apuntan  de a miles, erectas, vivas, de un verde 
r  esm eralda  tan  definido que se nos refle ja  en la piel y 
I  su perfum e penetra hasta hacérsenos calien te  d e  v i ' 
1 vencia.

"Agua G rande’’ o “H erm oso” es la traducción en 
I  dialecto indio W ashoe del nom bre con el que en  1945 
I  se oficializó a e ste  lago. T ahoe es eso, herm oso y  ex-
* tendido. Se le había conocido con variados nom bres 
í  desde que el p rim er hom bre blanco, e l C apitán  John  
S C harles Frem ont. en febrero  de 1844, lo vio y  dio la 
|  noticia de su descubrim iento. Lo había acom pañado en 
I  esta  m isión asignada por Ingenieros Topográficos, el i guia C hristopher “K it” Carson.

Su esplendor no decae en las 50 m illas po r 15 de 
I  su extensión. La profundidad  es grande. Se calcula en 
I  dos mil pies. C réese deber su  form ación a un glaciar 
i  gigante deshelado du ran te  la Eira Glacial.

Plácido, de aguas apenas rizadas, desplaza en  sus 
I orillas m asas rocosas, saltos de  agua que se escalonan 
I  v p recip itan  blancos de espum a y  hervor. El am arillo  
I de arbustos floridos salpica el apretado  haz de los 
|  troncos pinares. En el horizonte la cadena m ontañosa 
|  que continúa a travesando  N evada, U tah  y  W yoming 
|  para  perderse  hacia el este, p a rap e ta  la exhuberancia 
¿ natural.

“La Ponderosa”, el rancho que hizo fam oso la 6e' 
1 rial televisiva "Bonanza", se recuesta  en  sus orillas. 
$ Los Cartw rights, ricos de sim patía  y acción, m antienen 
I  la v ieja  diligencia, p ron ta  a los zarpazos pistoleros. 
I  claro que la ubicación anacrónica del siglo X IX  se las- 
I tima con los Snow m obiles que en  invierno están  p ro n ' 
|  tos p ara  decim os que las cuatro  ruedas lim adas por 
I los cam inos andariegos quedan para  piezas de museo.

No olvidem os que al Salón de  b a tien tes puertas, 
I donde el aban icar v iolento de una en trada, ponía en 
'¿ guardia a los parroquianos, lo sup len  los casinos que 
S den tro  de N evada se rep iten  en  cadena Al su r de
* Tahoe, el “ Sahara T ahoe”, el "H arra h ’s Club", el 
I “Caesarss Inn” y más. Al norte, “C rystal B ay C lub”. 
I "K ing’s C astle” y tam bién  más. P iro tecn ia  que se viste 
I  de colores para velar el d ram a de la frivolidad.

Zo,.a turística por excelencia, p referida  en  todo 
I el año. po r sus cam pos de  esq u iar en  invierno, por su 
j_  belleza resta llan te  en prim avera, por sus refugios en 
j  verano. La pesca es fructífera, las cañas apuntan  al 
I  cénit y so rprenden  en el nadir. E quitación  y caza cor- 
I  tan bosques, haciéndose norte en la cabalgadura y  fina 
I  en la puntería, m ien tras huye al estam pido, la a rb o la ­

dura de los renos.
Las pinochas juegan a la escondida en  el suelo 

I acolchado. A 5.000 pies de  a ltu ra, los to rren tes  se v u e l' 
sen  hilos de agua, las represas, m ecánicas de ju g u ete ' 

I  n a  Setiem bre brilla en  los ojos licuados y el sol se 
|  hace sum iso a través del encaje que rezum a clorofila. 

C anta la vida en  todas sus formas.
Una m ariposa se cuela por un resquicio de nues-

* tra ventana.

M atilde Garibaldi de S A B A T  P E B E T  

j i Especial para EL  DIA )



Una imagen común en Pompeya. Voluminosos recipientes de terracota semi- 
enterrados en el susto

Museo ' Les docks romanos' - io s  almacenes romanos- 
e n  su sitio tos antiguos silos grecorromanos de barro

Aspecto interior oe un sector de "Les docks romains" 
plano, abajo, los enormes envases de terracota que i 
productos traídos de Grecia o de Italia, conservados o 
fueron descubiertos. En lo alto, ánforas recuperadas ei 
queológicas submarinas, entre los restos de remotos n 
mente cedida para este artículo por la Dirección del N 
gis de Marsella)

Pompeya. - Vasos fusifor­
mes especisimente desti­
nados a la conservación 
de pescado apisonado e r
sel

£ra muy apetecido ei vi­
no caliente, que se vendía 
al menudeo, en estos 
"bancos de venta" pom- 
peyanos, dotados de hor- 
nallas y conductores de 
aire caliente para mante­
ner la temperatura de las 
bebidas

p N  una nota an te rio r nos hem os referido  a las ánío-
ra s  arcaicas de  a lfa rería , que  en los a lbores de la  

Civilización O ccidental se  u tilizaban p a ra  tran sp o rta ’ 
a trav és d e  los m ares, aceite, vinos y ciertos artículos 
alim enticios e n  salazón.

Hoy, destinarem os unas pa lab ras a  sus prim os 
herm anos, los dolios, o envases tam bién  de b a rro  co­
cido. de form as esféricas o cilindricas especialm ente, 
d e  dim ensiones en a ltu ra  y  d iám etro  q u e  v a riab an  des­
de los de  una ja r r a  com ún al p a r de  m etros.

Se em pleaban en  a lm acenar los m ás variados pro­
ductos, ya fuera  d u ran te  su tran sp o rte  te rre s tre , o en 
depósito de  ven ta  al deta lle  en los comercios, o en 
reserva, a m anera  de silos p a ra  a ten d er p au la tin am en ­
te  las exigencias del m ercado, o p a ra  m antenerlos en 
zótanos defendidos de  las variaciones am bientes de  
tem p era tu ra .

C onsistían en sustancias líquidas, principalm ente  
vinos, aceites, jugos de  fru ta , m iel y  m ism o agua, o 
en p roductos sólidos como h arina , trigo , cebada, len­
tejas, garbanzos, aceitunas, hongos, etc.

S i bien las fru ta s  de entonces e ran  las m ism as 
que  consum im os en  nuestros dias, no  se conocían en 
aquel tiem po las papas, los porotos, los tom ates n i 
el azúcar. L as bebidas y  los alim entos e ran  endulzados 
con ia m iel, que se producía  y  usaba  en  v as ta  escala.

T am bién se  conservaban en  los dolios los peces 
chicos convenientem ente tra tad o s p o r saL A un hoy, en  
el su r d e  Italia , se p rep aran  y  venden  en  envases de 
b a rro  cocido las sard inas y  las anchoas en salm uera.

Los grandes recip ien tes de a lfa rería  usados enton­
ces en los pueblos de las costas del M edite rráneo  pro- 

en ían  generalm ente  de Ita lia , que hab ía  conquistado 
en su fabricación  un  m erecido prestig io  in ternacional.

L as piezas m ayores, a  veces, e ran  reforzadas con 
aros de h ierro . A un  sin  estos, se h an  conservado m u ­
chas h asta  hoy  y  constituyen m otivos de  adm iración 
expuestas en  les m useos, o m ism o en  los sitios e n  que  
fueron  descubiertos, como en Póm pela, H erculano, 
subsuelos de M arsella, etc.

E n n u estro s días, obvio es decirlo, disponem os de 
una  v a ried ad  in fin ita  de recip ien tes en  lo que se r e ­
fiere  a  la  n a tu ra leza  del m ate ria l, como en sus 
dim ensiones y  fo rm as: e n  m etal, v idrio , m adera , sus­
tanc ia  p lástica, horm igón; desde los d im inutos f ra s ­
cos de pe rfu m e a  los gigantescos silos, gasóm etros y  
depósitos de  re fin e ría s__

E n la  época de los rom anos en que  nos ubican los
solios dos m il años a trás—  e ra  la  so la t ie rra , la M adre 
T ierra , que constitu ía  la  m ate ria  p rim a p ara  los la-



wrva y muestra

inlla. En primer 
: silos para los 
io sitio en que 

4  búsquedas ar- 
(Foto amable- 
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Los dolios o recipientes de
barro cocido de la antigüedad

Gigantesco dolio de Pompeya, que oficiaba de aljibe d e  superficie
Agógento, Sicilia... Ruinas de 600 años antes de Cristo. En primer plano, a la 
derecha, una espeoe de mostrador con las concavidades para insertar los dolios

drilles con que h a d a n  sus viviendas y  con que -.. 
tru ían  sus envases am én d e  infinitos útiles de '¡¿ v ita  
cotidiana.

R ecorriendo las calles y visitando las casas de 
P om peya o de  H erculano, se puede observar toda la 
gam a de recip ien tes de barre cocido, de toda medida 
y form a según la aplicación a que estacar, destinados, 
grandes, globulosos y  sem; enterrados er. lugares que 
debían  corresponder a las cantinas de los edificios; ie  
tam año m ediano en '.as tintorerías, en las term as, en 
los m olinos p a ra  recoger y  conservar la harina, debajo 
de ios p re tiles de  las casas para recib ir ei a f t a  ¿e las 
lluvias, em butidos en los mostradore.- de m ateria l para 
contener ios artículos más comunes i e  vea  s ai m e­
nudeo o m ás pequeños, c u a d ra n g la re s , globuloso? o 
cilindricos, p a ra  u rnas fu n era rias .

A veces, la cosa m ás sim ple puede constitu ir la 
chispa d e  u n a  revelación  inm orta l. T oda idea  es de 
por sí u n a  revelación  p a ra  el propio sujeto. Cada ob­
je to  que nos rodea, p o r insignificante  que aparezca en 
la superficie  de  n u estra  vida consciente, es como u n a  
boya de  re fe ren c ia  d e  tesoros, la ten tes y  encadenados 
en tre  si en  lo profundo  de la  nebulosa de  posibilidades 
de la C reación, en e sp e ra  que  e l H om bre los despierte, 
los concrete en  rea lid ad  y  los ex tra ig a  como conquista  
a  n u e stra  superficie. Todo lo  que  aquél p u ed e  im ag i­
n a r  es realizable, p o rque  la s  inspiraciones n o  son sino 
roces de potencias im ponderables que así se traducen  
p a ra  que las rev e le  y  concrete  e n  ex istencia  re a l  y  
e fec tiv a . . .  E l H om bre n o  inven ta  y  crea po r sí m ismo. 
D escubre y  realiza  respondiendo a u n  dictado y  m an ­
dato  de la  P rovidencia  que así consigue ab rirse  cam i­
no en  sus designios. T an pron to  se analiza el proceso 
del D escubrim iento  de A m érica, caem os en  la  descon­
certan te  com probación de  que  Colón no fue sino que 
fue llevado .-:.

E stas consideraciones u n  poco abstrusas y  a p a r ta ­
das del tem a y  que tem em os exponerlas m enos clara­
m ente de lo que las concebim os, nos v ienen  de u n a  
rem ota, m odesta y  piadosa c ircunstancia  en cierto  m o­
do protagonizada por u n  vaso  fu n era rio  de  f ie rra  coci­
da . . . E n  e l inv ierno  d e  u n  le jano  d ía  del siglo IV  a. C-, 
una acongojada m u je r  del pueblo, en un  cem enterio  
de  G recia, depuso  los restos de  su  h ijita  en  un  rec i­
p ien te  com o e l que  nos ocupa. D ejó  la  v a sija  a  la  in ­
tem p erie  con la  sola defensa, tapando  su  boca, d e  una 
losa cu adrangu lar que  halló  e n  la s  in m ed iac io n es ... 
No puede concebirse n ad a  m ás hum ilde y  desolado en 
la  invalidez  del do lor!. . .



Si.o grecorromano; mide mis. 1.80 de alto y rrts. 
1.30 en su mayor diámetro. A ia izq., cerca de 'a 
abertura, se ven se''os de —arce co” ei nombre 
de los fabricantes

Aigún tiem po después, andando por los sende ro; 
de la necrópolis, un arquitecto  de  C orintio, CalímBco. 
posó su m irada en la desam parada m inúscula sepu l­
tu ra . H abía un elem ento nuevo e im previsible que 
agregado al descarnado conjunto, provocó la adm ira­
ción del talentoso artista . El vaso de ba rro  cocido sir­
viendo de u rna  había sido colocado inadvertidam ente, 
en su origen, sobre los bulbos de una p lan ta  de acanto, 
ocultos bajo  la  tie rra . L legando la p rim avera , irrum pió  
con sus poderosos brotos nuevos por los bordes del 
recip ien te  que lo apisonaban y se irguieron luego rev is­
tiéndolo con el fo lla je  hasta  la a ltu ra  de  la ta p a . . .

Im aginam os a l sensible observador tom ando sus 
apu n tes en la agenda de la  época, en pap trus, pergam i­
nos o tab lilla s . . .  Nacía en aquel m om ento h istórico el 
capitel corintio, uno de los elem entos m ás sugestivos 
y  elegantes con que desde entonces contó la arqu itec­
tu ra  y  que aún en nuestros días, dos m il quinientos 
años después, continúa a re m a ta r  suntuosam ente '.as 
colum nas de m onum entos, tem plos y palacios. . .

Desde la creación del Universo, el capitel corintio, 
como todos los grandes tribu tos que  desde entonces se 
fueron revelando a la H um anidad, ex is tía  ya  en la ga­
laxia  de lo im ponderab le . .  . Calim aco, alm a sensible y 
perceptiva, no fue  en las circunstancias sino el m édium  
que alcanzó a  desc ifra r su m en sa je  de  b a rro  m uerto  y 
ho jas vivas, y  traerlo  a la positiv idad de la ex is ten ­
cia.

P ara  que  veam os y  p a ra  aprender: la G loria  puede 
gestarse bajo  las m ás hum ildes sá b a n as . . .

(Perdonad, estim ados lectores que hasta  aqu í me 
han seguido, esta disquisición filosófica. . .  P uede ser 
que os d e je  algo p a ra  m e d ita r . . .  L a h e  preferido  an ­
tes de ofreceros p a ra  un  día dom ingo u n a  clasificación 
libresca de los dolios • .).

En el curso de  la ú ltim a G u e rra  —con m ayúscu­
la—, cuando F ran c i ase hallaba som etida a los a lem a­
nes, las tropas q u e  ocupaban M arsella  — ciudad fun­

dada por los griegos en  ei siglo VI a. C.—, diñar, 
ron e hicieron sa lta r los seculares barrios de la or. a 
septentrional del “Viejo P u erto ” luego de desalo jar a 
sus m oradores. "P or razones de higiene” . .  . decían, 
pero en realidad  lo hicieron por la propia seguridad, 
tratándose aquella  de una zona de construcciones a r ra ­
cim adas, con calles estrechas y  retorcidas, llenas de 
ángulos, m eandros, cuniculos y  m adrigueras insospe­
chadas que  podrían  revolverse en tem ible fortaleza.

Esta operación de estrateg ia  y  defensa del ene­
m igo dio lugar a un  in teresantísim o descubrim iento  a r ­
queológico: los silos de terraco ta  de  la época greco- 
rom ana en que se alm acenaban, p a ra  su  u lte rio r co­
m ercialización al detalle, los productos transportados 
por em barcaciones que ap roaban  a pocos m etros, p ro­
venientes de lejanos puertos del M e d ite rrá n e o ...

Hoy, en el lugar violentam ente ap lanado por los 
nazis, se ha  levantado un m oderno sector m etropoli­
tano de viviendas. Pero  se ha  tenido la p recaución y 
buen sentido de conservar en su sitio  los valiosos h a ­
llazgos, destinándoles por derecho  la p lan ta  ba ja  de 
los edificios constituidos ahora  p rácticam ente, en m u­
seos.

Vemos allí h ileras de dolios p rovenientes de I ta ­
lia, sepultados casi en sus dos te rceras  partes, p ro ­
fundos h asta  de dos m etros y  de un  d iám etro  h asta  de 
1 m. 75. A lgunos lucen en su  cuello las m arcas de o ri­
gen.

Dos d e  estas ja rra s  tienen  en su cuello u n a  m arca 
rectangu lar: P. S. Vic (tor). E n o tras están  estam pilla­
dos los nom bres Q. P. Amido, Ascanii, L uri L. Procu- 
li. Opus Dol liare). E x F ig (ulinis), etc.
M arsella, m arzo de 1973.

JUAN RASO
(Especial p a ra  EL DIA)

( Foto»  a m a b le m e n te  c e d id a s  p * ra  o*ta no ta  Por  el 
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P ro b lem as de n u estro  tiem po

Huelgas oficios
^ O N D R E S . —  Para los adversarios de  M r. H eath  

es m ero coser y  can tar el m ofarse de su  salto  
m orta l del liberalism o económ ico m ás rígido al diri- 
gismo m ás enérgico a  fin de re stañ a r la  inflación. P e ro  
tam bién es fácil su defensa: ¿qué d iríais si dejase a 
mi país m orirse de  inflación g a lopan te  an tes que p re s­
cindir de  mis opiniones? Q ueda, sin  em bargo, como 
conclusión ineludible que, en econom ía, nadie p u ed e  
seguir siendo liberal sin  p rim ero  defin ir su  territo rio  
económico, cosa que se está  haciendo cada vez m ás 
ardua.

E l observador im parcial pensará sin duda que 
M r. H eath  lleva la razón de su  p a r te  y  que los sin­
dicatos rebeldes- yerran ; p e ro  aún  así no hay en tre  
los sindicatos recalc itran tes ni uno solo que no  p re ­
sen te  su causa de m odo coherente  y  ta l q u e  estim ule 
reflexiones instructivas. Así suele suceder con los con­
flictos in ternos en  Ing laterra , sea quien quiera quien 
la gobierne; porque In g la terra  es una dem ocracia de 
verdad, que goza de  una tradición  secular de  libertad  
de inform ación y  prensa, de m odo que todo lo que 
pasa, ocurre a la in tem perie, ab ierto  siem pre al estudio 
y al debate.

U no de los casos m ás instructivos es e l d e  los 
m aquinistas d e  ferrocarril. E l conflicto es sobre  la 
paga. Q uieren  m ás. Y a cobran bastan te, y  se cuentan  
en tre  los a ris tócratas de la clase obrera; pero  qu ieren  
m ás p a ra  no  caer en el p rom edio  gris del común. V an  
a  la huelga. L a víctim a no es el ‘patrono  cap ita lis ta”, 
porque  los ferrocarriles ingleses .pertenecen al E stado, 
y su d irector general es un joven socialista  que fue 
m in istro  del ú ltim o gab.inete W ilson, y  que, con su  
ob jetiv idad  usual, el gobierno conservador eligió li­
b rem en te  p a ra  tan  a lto  cargo. L a  v íctim a e s  el pú ­
blico. es decir, los traba jadores d e  todas las clases.

Esta huelga se  funda com o todas e n  un  invento 
cap italista ; e l m onopolio. Los m aquinistas sus traen  su 
trabajo , como an tañ o  los acaparadores del trigo — para  
venderle  m ás caro. Q ue tengan  razón o no, no hace 
al caso. Lo que im porta  es que m onopolizan la m ano 
de obra.

Así pues, a fin  de ganar una  d ispu ta  e n tre  el 
Consejo de  A dm inistración —  digam os unos v e in te

h o m b res—  y  los 2 7 .0 0 0  m aquinistas, im ponen m o­
lestias y  gastos enorm es a  unos diez m illones de ciu­
dadanos; que es como si Bélgica y  H olanda, p a ra  
resolver una reyerta  en tre  am bas, im pusieran  una 
guerra a toda E uropa. H ay  que hacer constar la  du­
reza e  indiferencia d e  la  actitud .

Si se tra tase  de obreros explotados, si estos 27.000 
m aquinistas anduvieran  harap ien tos y  ham brientos, y  
sus h ijos fa ltos de  sa lu d  y  escuela, cabria  excusar su 
frialdad p a ra  con sus conciudadanos. P e ro  no  es así. 
Son obreros prósperos y  sanos. T am poco se  puede 
argüir que su traba jo  sea  indispensable  p a ra  la nación 
sin p rim ero  echar una o jeada deten ida a este  traba jo .

H ay  que com enzar por definirlo. E l m aquinista  lleva 
e l tren . P e ro  e s ta  lab o r es m ás com pleja de  lo que  
parece. E n  tiem pos del vapor so lía  yo decir que todos 
los trenes del m undo los llevaba Stephenson, inven­
to r de la  locom otora. Si el m aquin ista  se  su b ie ra  a 
una “locom otora" que por d en tro  fuera m ero  m odelo 
de  m adera, por m ucho que m oviera sus palancas, el 
tren  no se  m overía. H o y  con las locom otoras eléc­
tricas y  D iesel, la  m áquina e s  todav ía  m ás com plicada, 
y  el fabricante se  aplica a  sim plificar lo que  el m a­
quin ista  tie n e  que hacer p a ra  q u e  todo  ande. .Así que, 
desde el pu n to  d e  v ista  de  la ingeniería, e l m aquinista  
no hace gran cosa.

E n  cam bio, e s  m uy im portan te  en  su o tra  función: 
la  d e  conducir e l tre n  cam ino adelan te . N o  e n  vano 
se  llam an los ferrocarriles cam inos d e  hierro. E l m a­
q u in is ta  carga con la  trem enda  responsabilidad  de  lle­
var convoyes d e  enorm e peso  a  velocidades im pen­
sables hace c incuenta  años po r cam inos que  son ve r­
daderas redes d e  acero donde el m enor e rro r de  juicio 
o gesto e n  poquísim o tiem po  p ara  decidir, p u ede  cau­
sa r  u n  desastre. P o r  e ste  servicio p id e  rem uneración 
proporcionada.

T ien en  razón, desde  luego, pero  ¿de dónde va a 
sa lir e l d inero? L os ferrocarriles ingleses están  ya  en  
deuda com o en to d as partes . N o son  ren tab les en 
ninguna. N o  hay dividendos. El d inero  ten d rá  que 
sa lir d e  un fondo común, po r m edio del im puesto. ¿A 
qu ién  se  le  im pone? A los r ico s . . .  poco dará, porque 
no son sólo  los m aquin istas sino lo s dem ás e n  su  caso.

V estir a  San Ju an  p a ra  desnudar a  San Pedro . (D e jo  
ap a rte  el efecto inflacionista). ¿Quién decide en tre  
San Ju a n  y  San P edro? D e todos m odos, todos traba­
jadores.

E l secretario  general d e  la  U nión G eneral de  S in­
d icatos Ingleses, M r. V íctor F ea th e r, ha  p ropuesto  que 
se  estud ie  una un idad  de servicio nacional como base 
de  cálculo p a ra  a ju s ta r  los sa larios de  un oficio a  otro. 
Si lo consigue, deb iera  dedicarse después a  la  cuadra­
tu ra  del círculo, que le  re su lta ría  fácil. E n  un  m undo 
de veras abso lu tam ente  liberal en  lo  económ ico, la  
ley  d e  la oferta  y  la  dem anda se encargaría  del p ro ­
blem a que p lan tea  M r. F ea th e r; p ero  en  e l nuestro , 
donde  no  hay  país que  no  hay a  vuelto  la  espa lda  al 
liberalism o económ ico, la  labor de a ju s ta r las cuentas 
en tre  oficio y  oficio, p rofesión  y  profesión, d e  decid ir 
cuán to  vale  un  m aquin ista  com parado con un coronel, 
una bailarina , un  diputado, e l  p rim er v iolín  de una  
orquesta, e s  ta n  in im aginable q u e  la  técnica h a  p re ­
ferido  o rien tarse  a  algo m ucho m ás radical: sup rim ir 
el m aquinista.

Ya hace años que los técnicos ferroviarios de  F ra n ­
cia h an  logrado hacer c ircu lar tren e s  d e  m ando elec­
trónico  rem oto, sin  m aquin ista  a  bordo; d e  m odo que, 
en  cuanto  los gobiernos se  a trev an  a  au torizarlo , des­
aparecen los m aquin istas de  los ferrocarriles europeos. 
E stas huelgas inglesas pud ieran  serv ir p ara  ace lerar 
e l cam bio y  abo lir el oficio d e  lo s m aquinistas; así 
com o el d e  o tros obreros, com o los tipógrafos, cuyos 
a ltos sa larios estim u lan  la  invención d e  procedim ientos 
que prescinden del e lem en to  hum ano.

L a  m oda ac tual del uso, leg ítim o a  veces, y  a 
veces no, del m onopolio obrero  pud iera , pues, rev e ­
larse  com o el p re lu d io  de la  desaparición  de  la  clase 
obrera, cuyos contingentes actuales pasarían  a  in teg rar 
u n  a la  técnica  d e  la  burguesía. A l fin  y  a l cabo, el 
ideal del obrero  h a  sido siem p re  se r burgués. - (A L A ).

S alvador d e  M A D A M A G A

(E xclusivo p a ra  E L  D IA )



Anarolino

C U E  criado guacho A naro lino  A lm eida. L o crió  e l 
■ tiem po. Los golpes lo c ria ron . De pecho e n  pecho, 
p rim ero ; después d e  pago en  pago. Y fu e  haciéndose 
m ocito. E stuvo  p o r torcerse, pero  el m uchachón tenía 
algo ad en tro  que no  lo d e jó  d o b larse  y  los golpes no 
lo abollaron. No tu v o  resen tim ien tos. A usencias, m u ­
chas. T rab a ja b a  en  lo que v in ie ra . C al'ado. R espetuo­
so. Sano. M uy frecu en tem en te  su sp irab a  y  por ese 
fuelle  salla, a largándose, un  AY!!!! No solam ente de ­
la tan  dolor repen tino , «sas dos le tra s  de  la  in terjección; 
suelen llev a r en ta n  corto  trecho, angustia , ansia, d is­
tancia, ausencia, ham bre, p ro fund idad , aburrim ien to . 
Y  A narolino  desenvolvía ese  lacito  de  vez en  cuando, 
p a ra  en lazar algo que le  s irv iera  de a lien to  o de  fe.

Y se echó a an d ar cam inos. Q uiso conocer la v i­
d a  sin tu to r. C onseguir trab a jo  p o r él m ismo. Con em ­
peño de hom bre. A rm as ten ia  y  deseaba usarlas . Ya 
se hab ía  am am antado  en d istin tos pechos, se hab ía  
sostenido en  diversos tu to re s  y  q u e ría  valerse  p o r su 
cuenta. Y ya contaba con 17 años endurecidos en  la 
m iseria . Se puso en  cam ino d e  una  m arch a  de  b ú s­
queda, de conquista . F irm e. S in desalientos, pero  con 
m ucha m iseria  y  b astan te  ham bre . H acía una  changa 
y  seguía. No q uería  dádivas. D etestaba  que le tu v ie ­
ran  lástim a. E ra  ya un  hom bre  y la  p a lab ra  “Pobre!!” , 
la  sen tía  como llaga quem ante. No e ra  a ltan ero . Era 
hum ilde. E ra  hom bre. R ecorría  senderos. De pronto, 
en cualqu ier rancho  en  e l que  h u b iera  trab a jo , alli 
quedaba. No im portaba los d ías que  fueran . T erm i­
n ab a  con la  faena  y  m archaba . Sin rum bo , p e ro  con el 
rum bo  cierto  de  seguir la  lucha  h asta  en co n trar algo 
m ás firm e, p a ra  a la  vez, en co n trarse  con él. Y el 
AY!!! de un suspiro, se adelan taba  de  cu artiad o r 
ab riéndole  cam ino. A nduvo m ucho. C am biaba de sen­
dero y  cuando q u ería  acordar, e staba  en  el m ism o que 
hab ía  dejado. Sacudía su cabeza cargada d e  pen sa ­
m ientos y  despaciosam ente proseguía. S in p rotestas. 
Cada rancho  que d iv isaba, e ra  una esperanza. No tuvo 
au erencia  y  en  ese estado  cualqu iera  le serv ía  p a ra  
afincarse.

P or m ucho tiem po, recorrió  cam ino y  t ie m p o .. .  
El trab a jo  em pezó a se r  escaso. E l h am b re  le ponía

ansiedad  en  e l an d ar, p e ro  le  re stab a  fuerzas a sus 
p iernas. D escansaba un  poco. A  la  som bra de  algún 
árbol. M asticaba m acachines. Ju g a b a  con las flech i­
llas; bebía agua en  cu a lq u ie r cañada, con m ás sapos 
que  líquido. D orm itaba  de a  tiro n es. Se inco rporaba  y 
siem p re  ten ía  u n  cam ino que  lo ten taba.

D espués d e  m ucho andar, vio a  lo lejos, como eD 
espejism o, un  rancho . F u e  ansiosam ente  hacia  él; el 
ham bre  le puso  a las a  los p ies y  se  fu e  acercando  con 
esperanza  y  con m iedo. Pasó  po r u n  a lam brado  viejo, 
a rrum bado , p e ro  que  m an ten ía  -como agresiv idad , dos 
h ilos de púa. Esas estre llas  p u n zan tes lo  h icie ron  p e n ­
sar, p ero  avanzó. Unos ab ro jo s se le p ren d ie ro n  de! 
panta lón , como único  recib im ien to . Se  acercó  con cau­
te la  al rancho  y  con asom bro y  de  p ro n to  se  topó con 
u n a  tap e ra . Sin em bargo en tró  en  ese  silencio. El piso 
e ran  yuyos. U na v íbo ra  lev an tó  la  cabeza y  aquel n u e ­
vo yuyo con lengua, v ib ran te , lo detuvo. L a  tap era  
es ra s tro jo  del hom bre, d e  v ida. Es hueco. Som bra. 
R ecuerdo. Fogón apagado. Algo que  fue. Dolor. Resto,

A naro lino  salió p o r lo que  algún d ía  fu e  p u erta . 
Se encon tró  en  lo que  pudo ser patio . Ja rd ín . A fán. 
A m or. Dolor. P erfum e. D etrás de la tap e ra , una  h í- 
guerita , a rru g ad a  de tiem po, m o strab a  algunos higos 
ru ines. El a lm íb ar lo ten tó . El estóm ago saltó  d e  con­
ten to . T repó. Ya los p á ja ro s le  hab lan  ganado el t i ­
rón . P o r  las cáscaras ahuecadas, goteaba el dulce. Más 
allá , en  las ú ltim as ram as, quedaban  unos higos duros 
y secos como coscorrones, q u e  h as ta  los p á ja ro s  h a ­
b ían  desdeñado. B ajó  del árbo l. Se sacó a lgunos ab ro ­
jos. Jugó  e n tre  sus dedos con sem illas de  tá rtag o . U nas 
ortigas le sacud ieron  los tobillos. M iró a lrededor. To­
do silencio. Z um bidos de insectos. O quedad.

Y prosiguió  su  cam ino. A  lo lejos, u n a  h ile ra  cu ­
leb rean te  de árboles, denunciaba  un  arroyo. F u e  h a ­
cia allí, con la  esperanza  de  en co n tra r  algo fresco  y 
descansar. E l sueño, a  veces, le pone u n a  m ano  de 
calm a a l ham bre. Y llegó. E n tre  la  espesu ra  som bría 
y  re frescan te , pudo  ap rec ia r  un  hum o q u e  se levan­
tab a  haciendo acrobacias en  el a ire  y  re p artien d o  el 
olor gustoso de u n  asado. D espaciosam ente llegó. Ju n ­

to a  un fogoncito, dos hom bres, y  en  m edio, u n  asado 
ch irr ian te  y  dorado.

—Buenas!!!
—Buenas!!!
—.Tonces. . .  ¿cam inando e l h o m b re’
— Es v e rd a d . . .  y  d e  e s to . . .  hace d ía s .
— ¿Sin traba jo?
—N in g u n o . . .
— C apaz  que h a s ta  con a p e ti to . .
—Si sab ré  tener!!!
— C h u rrasqué, pues. No haga  c u m p lid o .. .
Y m ien tras  A naro lino  se  inclinaba  h acia  e l te n ­

tad o r, uno d e  los hom bres le hizo u n a  gu iñ ad a  a l otro, 
q u e  afirm ó  con la cabeza.

—N osotros sernos los gem elos G onzález. . .
—T an to  gusto. Yo soy A naro lin o  A lm e id a . .
— ¿Ansí que  an d a  sin  trab a jo , el hom bre?
—Fijo, n a d ita . . .
—N osotros podíam os p ro p o rc io n a r le .. .
— D e buen  a g ra d o . . .
—M ire; sernos co n trab an d istas  desude hace años y 

ju stam en te  ah o ra  carecem os d e  u n  peón; el tra b a jo  es 
liv iano; claro, riesgo co rrem os todos, p e ro  la  cuestión  
es saber cu erp iar. U sté sabe  q u e  n u n ca  fa lta  un  alca- 
g ü e te . . .  y . . .  en tonces hay  q u e  ju g arse ; p e ro  ya  le 
digo, e l tra b a jo  q u e  le  ofertam os es liv iano. Com ida 
no le v a  a fa lta r  n u n ca  y  m ucho  m enos a lg ú n  p e s o . . .  
U sté  es un  h om bre  joven  y p u ed e  ren d ir . Es ju s to  lo 
que  precisam os. Y u sté  debe  ser guaperón , nom ás, 
¿n o ? . . .

A naro lino  quiso  so n re ír y  no  pudo . Los h o m b res 
esperaban . Silencio. Se incorporó  A narolino. M anso 
T ranquilo . Los m a ta b a  a  pausa. Ellos e sp erab an  tam ­
bién  como con in d ife ren c ia . . .

- ¿ Y . . . ?
—M iren, yo le s  agradezco  e l asao  y  el b u e n  r a t o . . .
—Eso no es nada, pa  lo q u e  d ispués va a  r e c ib ir . .
— ¿Qué ta l? . . .  ¿Se v iene con nosotros?
— V o y . . .  a  segu ir cam ino e n  busca d e  trab a jo  

A llá, pasando el c e r r o , . . .  capaz q u e  a g e n c io . . .
Angel M aría Luna

(Especial p a ra  EL  DIA)
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C I  bien en escrito  an terio r, sobre el m ismo tem a, 
publicado en  el Suplem ento E L  D IA  se hacían 

referencias sin téticas sobre la  p resa  y  cen tral hidro­
eléctrica “El Chocón”, así com o al conjunto  de  
agrupam iento de obras en  Cerros Colorados, con 
m enciones m uy som eras de  sus elem entos, e n  el 
p resen te  traba jo  incluirem os particu lares deta lles 
que se espera  sitúen  al lec tor en  n iveles de  com pren- 
sien m ás íntim os y  cercanos a la a tractiv idad  que 
ejercen  las obras y  dinam ism o con q u e  s e  im pulsan, 
llegando a extrem os de  rem odelar el panoram a físico 
y convulsionar aspectos socio-económicos de  los nú­
cleos vitales, que ejercen polarizante atracción en la 
región del Com ahué.

Obras en el p e r fil  "Bajada de  El Chocórí'. Com­
prenden: la PR ESA ; (F jg  I) que a l c erra r frontal­
m ente el río  L im ay genera el em balse, form ada por 
espaldones de grava, con m ateria les obtenidos en  las 
adyacencias o lugares cercanos; sus taludes, con in­
clinaciones variables, están  protegidos p o r  un escolle- 
rado  de piedras. Sobre el coronam iento, a  cota 386 
que se ex tiende 2.400 tn. se  asien tan  un  cam ino, p a ­
rapete, sistem a d e  ilum inación y  equipos auscultadores 
y de medición para  el control efectivo  de  la seguridad. 
A dyacentes, vale decir, adosados al cuerpo de la presa, 
están instaladas las estructuras que in terv ienen en  el

sistem a de desem balse, m ejor dicho, la restitución re 
guiada del agua acum ulada en el em balse al cauce 
natural del río  Lim ay, lo  que se  logra por la TOM A 
y el EVACUADOR D E CRECIDAS. La estructura 
de Tom a, cuya p a rte  superio r se eleva en form a de 
to rre  y  em erge del em balse, tien e  en la pa rte  inferior 
las conexiones con 6 conductos entubados y  paralelos, 
que a trav iesan  e l cuerpo de la presa hasta  la CEN­
T R A L  E LEC TR IC A , em plazada al p ie  de la misma, 
en la m argen izquierda del río, desde la  cual parte  
un canal de  descarga y  restitución, que  conduce los 
caudales tu rb inados al cauce del anterior. Sobre la 
m argen derecha del L im ay, al p ie  de  las barrancas, 
se hallan  las obras que com ponen el Evecuador de 
Crecidas (F ig  3 ), integrado por un Canal d e  Encan­
tam ien to  construido en desm onte, con fondo horizontal 
a cota 360, con su  obra de cabecera form ada por el 
vertedero  y  4 com puertas de  segm ento, reguladoras 
de los caudales a  evacuar; Se continúan con el canal 
de descarga, subdivididos los prim eros 100 m. en 
p a rte s  o conductos, cuya p lata form a term ina  en el 
lecho natural del río  con una  abertu ra  m ayor. Sepa­
rada de  las obras h idroeléctricas un p a r d e  kilóm e­
tros, está  em plazada la V illa El Chocón, adyacente 
a la m argen N. del em balse, destinada a  a lo jar al 
personal y funcionarios técnicos de  la central h id ro­
eléctrica Se construyeron 193 viviendas .para familias, 
escuela con 8 aulas, club social y  deportivo  con sus 
canchas y  p ile ta  d e  natación, tem plo  religioso, fábrica 
de  pan, frigorífico, o tras viviendas p ara  huéspedes, 
cen tro  asisten c ia! etc. O tras m ejoras sociales, viales, 
urban ísticas y  san itarias, e n tre  ellas una p lan ta  para  
potabilización del ,agua p ara  el consum o, son ev iden­
cias que garantizan la estab ilidad  en la  convivencia 
hum ana.

Obras en  la zona Cerros Colorados. (Fig. ”) .  Al 
su r de un am plio  sem icírculo de 45 km . de d iám etro  
determ inado  po r el río  N euquén  y  próxim as a  su  valle, 
Se han proyectado una sucesión de obras, den tro  de 
las ó rb itas de  ingeniería  civil, h idráulica e h idroeléc­
trica, aprovechándose la  excepcional ubicación y  ca­
racterísticas m orfológicas de 2 depresiones existentes, 
con respecto  a  la trayecto ria  del cauce del c itado río.

Al N .O . de l sector  y  a 3 km. al O. del Cordón del 
Cerro Colorado, se  encuentra la T O M A  ( F ig  4) con­
sisten te  en  las obras de  derivación  (p a rc ia l) d e  Jas 
aguas del río  N euquén  m edian te  un  canal en desm onte, 
que se ex tiende aproxim adam ente  3 k m , hasta conec­
ta rse  con la  p a r te  occidental de una considerab le  de­
presión (llam ada Cuenca de los B arreales) cuyo fondo 
tien e  su  m ayor p rofundidad  a 125 m. p o r debajo  del 
lecho del río  N euquén; com ponen adem ás el sistem a, 
o tros e lem entos p ara  hacer regulable el caudal a 
derivar. A proxim adam ente 1.300 m- aguas abajo  de 
las obras de  derivación, e s tá  construido el AZUD 
( F ig  4) en  un brazo m enor del río  N euquén, orga­
nizado para  asegurar y  regularizar la derivación de 
las aguas hacia las c itadas depresiones; consiste en  una 
estructu ra  com puesta de com puertas de  segm ento, co­
m o así m ism o de  un U M B R A L  igualm ente equipado 
de com puertas, cuyo conjunto  se  com plem enta  hacia 
los lados con terrap lenes, que c ierran  e l valle. 
E xisten, adem ás, cam inos y  viviendas para  e l p e r­
sonal operan te; una cen tra l D iesel y  servicios ga- 
nerales, próxim a a la  cabecera N. d e  la ob ra  de 
derivación.

E n  la parte  central - Lom a de  la La ta  (en tre  am ­
bas depresiones) se  están  e jecu tando  obras para  el 
control y  regulación (d ique y  obras conexas) com o así 
m ismo los edificios y  servicios inheren tes a  la villa 
tem poraria , indispensables p ara  el desarro llo  d e  las 
obras. ,

A l S E .  de l sector, en  el p a ra je  P lan ic ie  B ander 
situadas al ex trem o su d este  del lago C erros Colorados 
y  no reste  de  la depresión  M ari-M enuco, está  e l con­
jun to  d e  las obras d e  descarga d e l em balse, del apro­
vecham iento  h idroeléctrico  y  de restitución  de las 
aguas al cauce n a tu ra l del río  N euquén. D iseñados 
con el c riterio  de aprovechar las condiciones v en ta ­
josas que ofrecían e l fundam ento  geológico y  caracte­
rísticas topográficas c ircundantes, se de term inaron : un 
C anal d e  alim entación  (F ig  5) de 1.800 m. de  ex­
tensión  y  p rofundidad  m edia  de  24  m.. destinado  a 
conducir e l caudal de  aguas necesario  a l funciona­
m iento  de  la cen tral eléctrica, s ituada  en  la  extre­
m idad opuesta. U bicadas aguas arriba, el canal se  
com plem enta  con Obras d e  cabecera, e s tructu radas p a ­
ra  accionar como e lem en to  de  em ergencia en  cierres 
indispensables, contando con una T o m a  de  4 com ­
p u e rta s  cerrables. E l canal de  a lim entación tien e  su 
Cámara d e  carga, caracterizado por un  ensancham iento  
destinado  a a tenuar las oscilaciones bruscas deb ido  a 
variaciones instan táneas de  carga de  la  central; a con-



El complejo hidroeléctrico «El Chocón- Cerros Colorados» (II)

Particularidades técnicas

S ISTEM A  DEL D E S E M B A L S E  E N  LA P R E S A  E L  CHOCON ( Lomi n q s  A y B ) 
L a m i n a  A Tomas y t ú n e l  e s  d e  pre s  i o n - c a s a  de mqq ui na  s

(corte a t rove 's  d e  la  p r e s a  )
1 5 7  m.

-

_ 3 l6 6 _

n» ve!  
3 2 1 5  —  máximo

J 3 < & _  J 3

L a m i n a  B
V E R T E D E R O

P a r t e  s u p e r i o r — P l a n t a  h o r i z o n t a l
i n f e r i o r  -  P e r f i l  c o n v e n c i o n a l

- 3 6 Q — i

£
_ 3 2 5 _ _ _  

c a u c e  ~  - 3 2 0  ->j-

[f  í r  ’JRA~3l

N M M i



t inunción están  em plazadas las estructuras de la Toma, 
que en núm ero de 4 se conectan con los conductos 
que alojan las tuberías m etálicas de presión, conjunto 
protegido por un terrap lén  de sostenim iento. El caudal 
de agua para  el funcionam iento de  la usina hidroeléc­
trica y subsiguiente descarga, es conducido desde la 
Tom a  hasta la Central con un salto  de 47 m. que es 
salvado por interm edio de 3 conductos metálicos, em­
potrados en un m acizo de hormigón.

En la term inal de las obras está  situada la Casa 
de M áquinas, cuya Central Eléctrica  en  cota 350 se 
halla situada al pie de  la ladera de la planicie, dis­
tan te  unos 300 m. de la m argen derecha del río  Neu- 
quén, lugar donde se  ejecutará un Canal de fuga, que 
será excavado en los aluviones del río, hasta cota 
339 m. 40 en que penetrará  el caudal de  aguas tu r­
binadas. C om plem entan estas obras cam inos de acceso 
y puentes, así como una fu tura  villa p ara  el personal 
en operaciones de explotación.

Obras com plem entarias-para asegurar la 'estab ilidad  
de los embalses. C IE R R E S D E  B O R D ES EN  LAS 
D E PR E SIO N E S. U na vez colm adas las depresiones 
a cota máxima, para ev ita r posibles derram es de  aguas 
en los bordes de los extrem os N.E. en  la denom inada 
Cuenca Los B arreales y  sudeste  (conocida p o r  M ari- 
M enuco) se te rrap lenan  los cierres form ándose diques 
latera les con núcleos im perm eables, afirm ados por dos 
espaldones de grava arenosa, com pletándose con rip- 
rap  el param ento  aguas arriba, como m edida de p ro ­
tección del o leaje  en  el lago.

(Las lám inas que ilustran  el p resen te  traba jo  asi 
como detalles y  precisiones técnicas que se  m encio­
nan, tienen  p o r base el contenido que encierra el fo­
lleto EL  C H O C O N - CERROS COLORADOS. Síntesis 
del proyecto, publicado p o r H ID R O N O R  en 1968, 
(R ep  A rgentina). H idroeléctrica N orpatagónica.

Ampliam os esta  nota con inform ación m ás reciente, 
obtenida y  gentilm ente cedida por el Sr. Agr. don M a­
rio  A. B ula A rabeity, en  oportunidad de haber visi­
tado  “E l Chocón” en  febrero  de  1973. L a  inform ación 
a que se hace referencia proviene de la R evista  H idro 
ñor N° 17, N oviem bre 1972, de la  que extractam os: 
Febrero  1969. Se inaugura el cam ino en tre  P laza Huin- 
cul y Portezuelo  G rande, construido por el B atallón 
de Ingenieros 181, p a ra  facilitar el acceso a  la zona 
de  Cerros Colorados. Jun io  1970. Se term ina  la cons­
trucción de la V illa (perm anen te) “E l Chocón”, ex­
cepto el tem plo religioso, cuya iglesia con m odernas 
líneas arquitectónicas, fue inaugurada en O ctubre de 
1971, fecha en que  comienzan a llenarse las depre­
siones L os B arreales y M ari-M enuco, dando origen 
a la form ación del lago Cerros Colorados. M arzo 1972.

Se nucían las obras de  la estructura  reguladora de 
L om a de la .Lata (d ique y  obras conexas). Abril 1972. 
Com enzó la  regulación del cauce del río  L im ay, a  fin 
de  ir  llenando el em balse. M ayo 1972. Se producen 
las m ayores crecidas desde hace 70 años e n  el rio  
N euquén, evitándose daños irreparab les en  el valle  
de didho río  gracias a  las obras, aún  no term inadas, 
d e  derivación de las aguas en  Portezuelo  G rande. F i­
nalm ente, del Suplem ento  Especial N? 1 de  la R evista  
“H idronor”, transcribim os las pa lab ras finales de  un 
articulo  firm ado p o r  José  F. Speziale (E l Chocón -

julio  1972): “CONCLUSION. D esde el com ienzo de 
1973, con la obra de Portezuelo  G rande operando  en 
su  capacidad reguladora to ta l y  el em balse de  E l Cho­
cón ya en  funcionam iento p leno, quedará  asegurada 
la protección de los valles del Com ahué, y  estarán  
dadas las condiciones de  base para  la  prom oción de 
su desarro llo”.

A lberto  B  E R G  A L L I S O L A R 1  

(E special para  E L  D IA )
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ana agencia de Avisos Económicos d*‘En su barrio, para su comodidad,
•  CIUDAD VIEJA: Rincón 529 — CENTRO: 18 de Julio y Yaguarón; Rio Branco 
1212 -  CORDONf 18 de Jul'o 2022 (Ag. Petraglle) -  PUNTA CARRETAS: Brlto 
del Pino 810 ejq. 21 de Setiembre — PARQUE RODO: Conatltuyente 2007 — PO- 
CITOS: Alejandro Chucarro 1183 caal Pereire; Juan Benito Blanco 827 ble — 
RIVERA: Avda. Rlvere 2621 -  VILLA DOLORES: Avda. Rivera 3379 -  TRES ESQUI­
NAS: Comercio 1867 c. Avda. Italia (Salón Santa M aría) — BUCEO: Comercio 1443 
Llbr. ''Sen Dimás" (en tre  Rivera y Verdl) — NUEVO MALVIN: Hipólito Yrlgoyen 
1674 — MALVIN: Orinoco 5048 y Mlchigán; Almería 4602 y Yacó — UNION: Avda. 
8 de Octubre 2676; Avda. 8 de Octubre 3565. librería Sur; Avda, 8 de Octubre 
4022 -  VILLA ESPAÑOLA: José Serrato 3296 c. Centenario -  CURVA DE MARO- 
ÑAS. Avda. 8 de Octubre 4683 eaq. Plcdoll -  LA COMERCIAL: Avda. Gra|. Ge-

ribaldi 2559 -  GOES: Avda. Gral. Florea 2942 A; Avda. Gral. Florea 4169 caal Je e 
Serrato -  CERRITO: Avda. San Martín 3491 -  ITUZAINGO: Avda. Gral. Florea 4*96 
AGUADA: D. Fernández Creapo 1906 (Sal. Progreso) — VILLA MUÑOZ: Domingo 
Aramburú 1751 (Salón Carlltos) — REDUCTO1 Guadalupe 1490 — CERRO: Avda. 
Carloa Ma. Ramírez 1886 eaq. Greda — BELVEDERE: Avda. Carloa Ma. Ramírez 194 
(Ag. O rlando) — PASO MOLINO: Avda. Agraciada 4109 — PRADO: Cno. Ceatro 
836 c. Millón -  ATAHUALPA: Avda. Millón 3791 -  BURGUES: Burguea 3325 c. L A. 
de Herrera (Salón G uido) -  SAYAGO: 28 de Febrero 1044 -  COLON: Avda. Gar­
zón 1934 -  BATLLE Y ORDOÑEZ: Avda. Italia 2791; Avda. Italia 3243. Farmacia 
"San Marcea" -  CARRASCO: Arocena 1556 -  PASO DE LA ARENA: Lula Batlle 
Berrea 7095 eaq. Las Mlguelltea — MILLANr Avda. Millón 3141 bla «sq. Huldobro

•  ' en  EL INTERIOR: CANELONES: Treinta y Trea eaq. Rodó. Pie. 18 de Julio IKloe- 
co lanardl) — SHANGRILA: Avda. Paraguay y Avda. del Parque — LOS CERRILLOS: 
Máxime Tafea sin., SANTA LUCIA: Rivera 488 bla (Bazar '*EI Tróbol") -  LAS PIE­
DRAS: Avda. Artlgaa y Lavalle|a, K. Lulalto. Plaza Avda. Batlle y Ordoñez 21 (Ba­
zar Jorglto) -  PUNTA DEL ESTE. Ag. Notlc. EL DIA, Avda. Gorlero, Galería Pan de 
Azúcar, -  PARQUE DEL PLATA: Calle 2 eaq. 8 -  SAN JOSE. Carretera Colonia, 
Kllóm. 52, Ruta 1 Kllóm. 31.600. Playa Paacuel -  LIBERTAD: Ed. Macdó, 18 de 
Julio y 23 de Mayo — SALTO: Agenda Noticióte EL DIA — RIVERAi A genda No­
ticiosa EL DIA -  PAYSANDU: Agencia Notldpee El DIA.
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Sec. Damas
BLAZER en duvetina,derecho,cuello 
y solapa, bolsillos sobrepuestos, gran 
c o r t e  $ 5 Q 3 Q

CAMISA en Juilliard Bu Hit con deta­
lle de pespuntes $ 5900
VESTIDO modelo chemisier, manga 
corta, en Juilliard ¡aspeado, colores
muy actuales $ 8900
VESTIDO en lana labrada,tablas en la 
pollera,manga larga, cuello a la
base sggQQ
VAQUERO en pana Corduroy, doble
pespunte al tono $ 13690
compre todo lo que desee con las 
ventajas del C R E D I T O  S O L E R

DOS PIEZAS en paño fantasía,pollera 
con tablón encontrado,chaqueta cru­
zada, cuello y solapa $ 17500
PANTALON modelo clásico en 
gabardina de lana, variedad de tonos
modernos $ 9900
CHAQUETON cruzado,cuello y sola­
pa, en paño Shetland, variedad de
colores muy finos $ 24880
CO N JUN TO  de pantalón en tweed y 
paño labrado,modelo clásico,chaque­
ta derecha o cruzada $ 25000

DOS PIEZAS pollera fantasía tableada 
chaqueta certa combinada, de gran
corte 5 30000
TAPADO en duvetina,modelo derecho 
cuello y solapa, bolsillos verticales,
colores de moda $ 35905
DOS PIEZAS en Jacquard, pollera 
derecha,chaqueta cruzada, cuello y
solapa $ 40650
CHAQUETON cruzado, cuello y sola­
pa,bolsillo sobrepuesto con pespunte
al tono. Gran corte $ 42680
TAPADO en paño liso rasado,modelo 
derecho, cuello y solapa, canesú
pespuntado $ 67450
sarandi centro cordon unión 
agraciada las piedras
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	Acuarela del paso de Juan Chazo, sobre el río Santa Lucía, por Juan Manuel Besnes e Irigoyen (lp de abril de 1839). Casi siete lustros después fue erigido sn este ámbito el pueblo 25 de Agosto
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